
Quien es María Magdalena para los 
Bahá’ís 

 
“Lo que ella hizo por el mundo no puede ser calculado...” 

“Mirad el Poder divino que fue encendido en ella por el Poder de Dios”. [1] 
'Abdu'l-Bahá [2] 

 
La figura de María Magdalena ha generado a través de la historia mucha 

polémica sobre su vida, su aporte a la cristiandad y en especial, sobre su relación 
con Jesucristo.  

Para comprender la verdadera estación de María Magdalena y el inmenso amor 
que sentía hacia Jesucristo, es necesario partir de un paradigma diferente, liberado 
de estereotipos heredados por la imitación ciega de las generaciones que nos 
precedieron y de las suposiciones y especulaciones generadas por una época que se 
caracteriza por la "omnipresencia del sexo" en todas las relaciones. Como Shoghi 
Effendi [3] expresó: "entre los muchos otros males que afligen a la sociedad en este 
punto más bajo espiritualmente de la historia, está la cuestión de la inmoralidad y 
el énfasis exagerado en el sexo..." [4] 

Ya que el tema de esta investigación es de índole histórico, debe valerse de su 
propio método, ya que no puede ser verificado, ni sujeto a experimentación, 
característica propia del método científico clásico; por tanto se desarrolla a través 
del método racional. El elemento del método que ha sido principalmente utilizado 
a lo largo del ensayo es el argumento de autoridad, que consiste en admitir una 
verdad con base en el valor moral o intelectual de quien lo propone. Este elemento 
es común en asuntos de fe. En este caso, se acepta para el estudio el valor moral o 
intelectual de los autores de los Escritos sagrados del cristianismo, islám y de la Fe 
bahá’í. 

Sin embargo, lo que no tiene un significado evidente, puede ser causa de 
discordia, porque los Escritos sagrados se encuentran llenos de alegorías que 
requieren una interpretación no literal. Por tanto para que el resultado sea 
completo, junto al argumento de autoridad debe utilizarse otro elemento del 
método racional: el razonamiento, con el cual está dotada toda persona. 'Abdu'l-
Bahá manifestó: 



“Considerad lo que distingue al ser humano de entre todos los seres creados y 
hace de él una criatura diferente. ¿No es su poder de razonar, su inteligencia? ¿No 
debe hacer uso de ellos para el estudio de la religión? Yo os digo: pesad 
cuidadosamente en la balanza de la razón y de la ciencia todo lo que os sea 
presentado como religión. ¡Si pasa esta prueba, aceptadla, pues es la verdad! ¡Si, 
por el contrario, no se ajusta a ella, rechazadla, pues es ignorancia!”  

“¡Observad a vuestro alrededor y ved cómo el mundo de hoy está sumergido en 
la superstición y en las formas externas!” [5] 

Por tanto, es imprescindible tener una visión objetiva, liberada tanto de 
prejuicios supersticiosos como de las fantasías contemporáneas. 

Hablar de María Magdalena, nos lleva de manera inevitable, a relacionar su 
figura con la de Jesucristo Mismo, y a examinar algunos detalles relacionados con 
Su verdadera Naturaleza. 

María fue una mujer originaria de Magdala, a quien Dios distinguió con la 
bendición especial de acompañar a Jesucristo en Su Ministerio y que estaría 
destinada a realizar una gran misión vinculada a Su Fe. En la tradición religiosa se 
ha otorgado a María de Magdala distintas posiciones desde la de ser considerada 
como una cortesana hasta el discípulo más amado de Jesús y por tanto, verdadera 
autora del Evangelio que se atribuye a Juan. 

Tal como se expresó anteriormente, ya que en este punto de la historia es 
imposible verificar científicamente algunos de los hechos atribuidos tanto a 
Jesucristo como a María Magdalena, por tanto el presente ensayo se centra en los 
Escritos sagrados autorizados, que en la Revelación bahá’í, se aceptan como 
investidos con Autoridad divina, al considerar a los Mensajeros de Dios, quienes 
son Fundadores de las principales Religiones, como “Portavoces de Dios Mismo” e 
Intermediarios entre Dios y la humanidad. 

Se debe tener en cuenta que este artículo se basa en los Textos bahá’ís 
disponibles en inglés y español; la mayoría de Tablas reveladas por Bahá’u’lláh [6] 
y los escritos y charlas de 'Abdu'l-Bahá (que junto al resto de escritos autorizados 
de la Fe bahá’í compilados y revisados hasta 1983 llegaban a 60,000 documentos) 
aún no han sido traducidas del persa o árabe, idiomas originales en que fueron 
reveladas. 

En las Escrituras que se encuentran ya traducidas, existe gran cantidad de 
referencias sobre María Magdalena, de las cuales se citan algunas en el presente 
artículo. 

Entre ellas encontramos que es descrita por 'Abdu'l-Bahá como "una campesina 
y una sierva de Dios" en ningún momento la identifica como una prostituta, 



estigma que la Iglesia le atribuyó en algún momento de la historia religiosa. En la 
Biblia es mencionada como "María, que se llamaba Magdalena, de la que habían 
salido siete demonios" y menciona que Jesús "iba por todas las ciudades y aldeas, 
predicando y anunciando el Reino de Dios" acompañado por los doce apóstoles y 
"algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malos y enfermedades" y 
que "le servían de sus bienes". Entre estas mujeres se encontraba la ilustre María 
Magdalena. [7] 

Vale la pena hacer un paréntesis para comprender a que se refieren las Sagradas 
Escrituras por términos como "demonios" y similares. 

En una carta escrita en nombre de Shoghi Effendi a un creyente con fecha 
02/11/1938 encontramos: 

"En cuanto a su pregunta referida a la condición de aquella gente descrita en el 
Evangelio como poseída por demonios; esto debería interpretarse figuradamente: el 
demonio o satán es un símbolo del mal y de las fuerzas oscuras que ceden ante la 
tentación." [8] 

También existe guía de la Casa Universal de Justicia [9] al respecto en una carta 
con fecha 13 de febrero de 1974, a un creyente individual: 

“Responded a los que puedan preguntarte sobre la posición de tu religión en 
cuanto al tema de demonios; puedes decir sin vacilar que el concepto de ‘satanás’ o 
el ‘diablo’ como un ser en oposición a Dios es rechazado por las enseñanzas 
bahá’ís pero que la palabra la entienden los bahá’ís como las provocaciones del 
‘ego’ y el ‘deseo’ y ‘el lado oscuro de la naturaleza humana’.” [10] 

Esta visión nos hace retomar la historia religiosa desligada de la superstición. 
Al contemplar la historia bíblica es evidente que en ningún momento relaciona 

a María Magdalena con la mujer descubierta en adulterio, a quien Jesús dirigió las 
siguientes palabras: 

"Ni yo te condeno; vete y no peques más". [11] 
Podemos notar que a lo largo del relato del capítulo 8 del Evangelio de Juan, en 

ningún sitio se refiere a María Magdalena como la protagonista del mismo. 
Tampoco menciona que la mujer adúltera se haya agregado al grupo de sus 
seguidores, sino que Jesús le dice: "Vete". 

El Evangelio también menciona otro relato, el de una "mujer... que era 
pecadora" [12] que se ha relacionado con María Magdalena. En el Evangelio dice 
que estando Jesús comiendo en casa de Simón, el fariseo, entró una mujer y roció 
Sus benditos pies con un caro perfume y sus propias lágrimas y los enjugó con sus 
propios cabellos; de la cual no menciona el nombre en ningún momento, y se 



refiere a ella como "una mujer de la ciudad" [13]. Los relatos narrados tuvieron 
lugar mientras Jesús se encontraba en Naín, ya que como preámbulo de la 
narración de dicho acontecimiento se lee: "Aconteció después que Él iba a la 
ciudad que se llama Naín, e iban con Él muchos de sus discípulos y una gran 
multitud." [14] Por tanto la mujer era de Naín, no de Magdala, ciudad de la cual 
provenía María Magdalena y a la cual debe su nombre. 

En los Escritos bahá’ís se encuentran expresiones de alabanza y exaltación de la 
posición que ocupa María Magdalena en la Dispensación cristiana. En especial 
'Abdu'l-Bahá se refiere a ella como "una auténtica leona" y "heroína". 

También el Maestro le dedica las siguientes palabras: 
"Toda mujer que llega a ser la sierva de Dios supera en gloria a las emperatrices 

del mundo, pues se halla en relación con Dios, y su soberanía es sempiterna, en 
tanto que un puñado de polvo borrará el nombre y la fama de aquellas 
emperatrices. En otras palabras, tan pronto como descienden a la tumba quedan 
reducidas a la nada. Las siervas del Reino de Dios, en cambio, gozan de soberanía 
eterna, la cual no es afectada por el transcurso de las edades y generaciones. 

“Considera cuántas emperatrices, desde el tiempo de Cristo, han venido y se 
han ido. Cada una de ellas fue la gobernante de un país, mas ahora todo rastro y 
nombre de ellas se han perdido, mientras que María Magdalena, quien tan sólo era 
una campesina y una sierva de Dios, aún resplandece desde el horizonte de eterna 
gloria." [15] 

"Muchas reinas han gobernado a quienes se les recuerda por sus fechas en la 
historia, y no se sabe más de ellas. Pero María la Magdalena es más grande que 
todas esas..." [16] 

********* 
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Comentario de Husayn Villar 
 
Cuatro ideas y tengo con respecto a la cuestión de quien fue María 
Magdalena y la visión que se desarrolló con respecto a ella dentro del 
cristianismo: 
1. No hay indicios suficientes para suponer que María Magdalena es la 
mujer que "había pecado", ni siquiera de que tal "pecado" haya sido la 
prostitución. 
2. La tendencia misógina de Pablo influyó fuertemente en la 
comprensión romana del cristianismo, debido a lo cual, María Magdalena 
fue "sacrificada" en pos de lograr un cristianismo más acorde con el 
espíritu paulino. 
3. Aun si María hubiese sido tal mujer pecadora, esto no vendría a 
significar que su papel no haya sido fundamental para el 
establecimiento y maduración de la primera comunidad cristiana. 
4. No he tenido contacto con ninguna evidencia sólida sobre una 
relación marital entre Jesús y María Magdalena. Las referencias y 
conclusiones de Dan Brown tejen una novela cautivadora e interesante, 
pero no tienen cabida en la investigación seria de la evidencia. Algo 
más de calidad científica hay en "Sangre Sagrada, Santo Grial", sin 
embargo, aun aquí, la especulación se fuerza al punto de debilitar el 
sentido de la investigación objetiva. 
 

********* 


